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C o n cada número de 
este periódico se repar­
te gratuitamente UNA 
ENTREGA de Geogra­
fía Universal Ilustrada: 

LA TIERRA Y SUS 
POBLADORES 

UNA ENTREGA de 

T E A T R O S E L E C T O 

Hispanoportuguéa-sud­

americano, y 

UNA ENTREGA de 

N O V E L A 

feN CONJUSTO : 

16 páginas del semana­

rio ALGO 

"' páginas de LA 
TIERRA Y SUS PO­

BLADORES 

« páginas de TEATRO 

SELECTO 

y 16 páginas d e 
NOVELA 

T O D O J U N T O : W 

EL LADHON. — ¡Arriba las manos! 

En éste y en todos los números, grandes Concursos con premios en metálico 
y en objetos de valía 



ALGO 

eran concurro úe Al 60 ccn 500 pías, de prcmfo 
Escríbanse las solncienes aani, coa 

tinta f can letra clara 
LO; 

Cada uno d« esto» 24 dibujos representa una occtón, que debe expresarse en una tola palabra. 
1 la solución del Concurso consiste en *-- •— — - • •• - -.. acertar las palabra» exactas, que constan escritos en un 
pliego sellado y lacrado, que está depositado en poder de un notario, cuyo nombre publicaremos 
oportunamente. Estas palabras deben ser escritas necetariamenle en el cupón de al lado y remitidas 
• Mta Administración hasta el día 30 de abril inclusive. En la primera casilla damos la orimera oa-
tobra entera, como ejemplo. En las demás, damos sólo la inicial. v " v 20 H 

Cada leclor puede llenar y mandar ios cupones que quiera - -
22 C 

^'^,J%,}'í.''f?^>'^«*'p%ia¿^ TOVQUÉ NO'MANDEN''CUPÓN," D̂BEN 
•NVLÂ J25_CÉNTIMOB EN SELLOS por CADA SOLUCIÓN. ' p 

Nom 6re 

Con cada cupón debe venir un sello de Correos de 15 céntimos. Lo» que quieran mandar varia» 
loluclones y no encuentren cupones suticientes, deben remitir, además del sello de 15 céntimos, 

10 céntimos por cada cupón que omitan. Es decir, que lo» que no manden cupón, deben 
5 céntimos en sellos por cada solución. 

REGLAS. — 1.» Cada lector puede mandar cuantas soluciones quiera, pero siempre escritas en 
t i cupón adjunto y con una sola palabra en cada casilla. Los cupones incompletos o ininteligible» 
D O entrarán en concurso. — 2.* Cada cupón »erá juigado por si solo: es decir, que no se tendrá 
• D cuenta el número de aciertos que pueda haber en va: ios cupones del mismo concursante, sino 
»n cada uno de ellos, como si fuera único,— 3.' El premio de 500 pesetas será otorgado al concur­
sante que envíe mayor número de palabras exactas en un cupón. Sí son do» o más, se dividirá entre 
ello». En ningún caso un mismo concursante cobrará mi s de un premio. — 4.» A cada solución, 
«scrita en el cupón correspondiente, deberá acompañar un sello de Correos de 15 céntimos. Los que 
manden varias soluciones y no encuentren ejemplares suticientes para mandar igual número de cu­
pones, deberán mandar 10 céntimos por cada cupón omitido. Las soluciones que vengan sin loa sellos 
torresnondienles se darán por no recibidas. — 5.» No entablaremos correspondencia acerca de 
los fallos e incidencias de estos concursos. 

Es muy conveniente; ¡poner en el sobre.que contenga las soluciones: Concurso n.' 1 de ALGO. , 

A éste seguirán otros Concursos con premios en metálico y en objetos valiosos] 
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Sello de 15 
céntimos, 
sin pegar. Dirección . 

CÓRTESE POR LAS USEKS PUNTEADAS 

S B M A N A B I O I L U S T R A D O 
ENCICLOPÉDICO Y DE BUEN HUMOR 

ti mimca m lUwaos, impreso n colom 
Cultiva praferantamenta la nota humorística u da, en forma amena, Inventos 
U Novedades an Clónelas, Artes a Industrias, Vistas, Usos g Costumt)res de 
todos los Países de la Tierra, Vidas u Costumbres curiosas de Animales u 
Plantas, Historia da los Hombres u de las Cosas, Notas Deportivas, ale. Nu­
merosas caricaturas. Abre Concursoa con premios en metálico u en objetos 
valiosos, como bicicletas, mobiliarios, etcétera. Y en cada nijmero 

REPARTE GRATUITAMENTE 
Un cuaderno <S% diez u seis PAqU 
nat de una Geografía Universal 
Hustrada, modernislmo, titulada 

U TIEllt r i D t P O l U D O l i l 
Un cuaderno de ocho paginas de un 

T E A T R O S E L E C T O 

en que figurardn las mejores obras 
teatrales da España, Portugal a 
Hlapanoam4rlca. £n la parte aspa-

• T O D O P O R a s C É N T I M O S ' 

iLa pubUcaclón mA* va rUda j económica del mundot 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Un «•mattre. . 

Un ano 

ñola Irán comprendidas las obras 
cumbres de los grandes autores 
catalanes, como Guimerá, Rusinol, 

Iglesias, etc., etc. 
Un cuaderno de diez u Pa­

ginas de 

Una novela flaa t Interesante 
de las que usualmente se venden 
a 4 u S pesetas u que a nues­
tros lectores les saldrán por la 

quinta parta de este precio. 

i 

1 

siiiicziriiiiii: 

OBRAS RECOMENDABLES DE HIGIENE Y GIMNASU 

i pesetas ,3 

Redacción j Admlniatradin: 
CalM d» la Diputación, núm. 211 

BARCELONA 

Adniliilstracldii le pn- ^nimi iriTii,^ 

(Organización moderna d* Publicidae) 
BARCELONA: Pelauo,», entresuelo. 

Telélono lWoe Apartado 228 
MADRID: Av. Conde Penalver, 13. 

Telítono 18378 :-; ApartaiJo 811 

HIICZailllCZ3IICZ3llt 

Salud, I n c n a j betlexa por la t k n n a a i a «ncca, por 
el Dr. Saimbraum 

Teoría y práct ica de la «Imnai ia reaplra tor ia , 
por et Dr. Saimbraum 

ObnnasU de las proiesloncs, por el Dr. Saimbraum. 

Tra tado de UAIeae moderna , por el Dr. Juan Bardina. 

l o a baAoa de ai re , de aol y d e l u í en caaa, por 
el Dr. Monieuuis 

Para l e r fuertca, por el Dr. W. Dlalkie 

La higiene «exual y sus con iecuenc iaa moirales, 
por el Dr. Rlbblng S 

Vida «exual no rma l y palcopatoló«lca, por el 
DT. Mesonero Romanos 4 

1 pesetas 

O 

De venta en todas las 
librerías de Kspafta y 
América y en la de 

ELHOGABTUMODA 
Valvttde. 21 dup. 
I-T Madbid i-i 

a c = a i i i i c = 3 i i i i 

De venta en todas las 
librerías de España y 
América y en la de 

U NÓTELA BOSA 
Calle dt Aribau, 109 
t-( BauceLONA :-: 
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ALQO 

E n Alemania acaba de realizarse el 
¡segundo casamiento en aeroplano. H a r á 
icosa de dos años se realizó el p r imero . 

^ n este de ahora , la nov ia h a dicho 
que estos casamientos de altura t ienen 
p a r a la mujer la ven ta ja de que con 
euos se le hace imposible al h o m b r e 

a r repen t imien to y la consiguiente 
ai ida a ñ l t ima h o r a . 

Lo cual puede ser verdad . . . h a s t a 
< ierto p u n t o . H a s t a el p u n t o y hora en 
'ine el novio a r repen t ido comparezca 

la boda l levando u n hermoso y seguro 
paraca ídas . Y «se t i r e p a abajo». 

Con lo q u e él no p o d r á m e n o s d e 
confesar «que se h a caido». Y q u e el la 
lia quedado , d e t o d o s m o d o s , «a g r a n 
'Itura». 

m 
Dios te l ibre, l ibro mío, 

de las m a n o s del l ibrero, 
q u e cuando te es tá a l abando , 
es cuando t e es tá vendiendo . 

» 
H a y animales cefalópodos o q u e 

t ienen los pies en la cabeza , y an ima­
les jKKlocéfalos o que t ienen la cabeza 
en las ex t r emidades . Se les encuen t r a 
en las islas polinésicas y t a m b i é n e n 
las redacciones de los d iar ios . 

ENRIQUE MÉNDEZ CALZADA 

m 
Si por l a calle adver t í s 

que hacen «¡chist!», seguid a n d a n d o 
sin volveros. . . , sa lvo c u a n d o 
os apel l idarais Chis t . 

PABLO PARELLADA 

Decía Baudela i re q u e es menes te r 
t r aba ja r , si n o po r placer, a lo menos 
por desesperación, y a que , b ien mi ra ­
d a s las cosas, t r a b a j a r es menos abu­
r r ido que d iver t i r se . 

Y op inaba t a m b i é n q u e lo m á s 
fastidioso q u e t iene el amor es q u e es 
u n cr imen en el c u a l n o se p u e d e 
prescindir d e t ener u n cómpl ice . 

» 
• U n h o m b r e fué a r r e s t ado en Chicago, 
n a r á cosa de quince o ve in t e d í a s . 
^ a r r e s t a ron po r b o r r a c h o y p o r 
escandaloso. 

— Me l l amo T o m á s E d i s o n — le di jo 
al comisar io de pol icía . 
, — ¿Es ése su ve rdade ro nombre? — 
le p regun tó el juez al d í a s iguiente . 
. — No,, señor — re spond ió el ind i ­

v iduo . — Di ese nombre p a r a no ar ro jar 
sombras sobre u n apell ido respe tab le . 

ñ 
' Y o te aconsejo, María, 

3ue te tomes la moles t ia 
e aprender or tograf ía , 

p o r q u e en vez d e «se vestía» 
me escribiste ayer «sé best ia». 

^ FBDBWCO CANALEJAS 

E n los desórdenes públ icos ocurr idos 
rec ien temente en B o m b a y los m a h o m e ­
tanos , c o n t e s t a n d o a u n a t a q u e de la 
policía, dieron t res cargas con t ra ella. 

Y parece ser que el jefe de pol ic ía 
h a d a d o ahora u n informe en el q u e 
op ina que los m a h o m e t a n o s de Bom­
b a y se h a n p u e s t o demas iado cargantes. 

— Cuando m e s ien to enfermo, acudo 
en el ac to al médico. Los médicos t ie ­
nen que vivi r . Y luego, con la receta , 
me voy a u n a farmacia . Los fa rma­
céut icos t ienen que vivir . Y cuando 
vue lvo a casa, t i r o el r emed io al cajón 
de la basu ra , 

— ¿Y po r qué haces eso? 
— P o r q u e yo t a m b i é n t engo que 

vivir . 

m 
E n los E s t a d o s U n i d o s h a y viajantas 

de comerc io . 
U n a de éstas, joven y bien parec ida , 

se p re sen tó d ías pa,sad.os en u n a casa 
d e banca de N u e v a York , p a r a cobra 
u n cheque de la casa cuyos ar t ículos 
v ia jaba . 

El cajero era h o m b r e ga lan te , pero 
cumpl idor de su deber , y le rogO 
q u e p r o b a r a su iden t idad . 

E l l a di jo que no podía . No conocía 

a nad i e en N u e v a York , n i l l evaba 
t a r j e t a s , n i c a r t a s a ella d i r ig idas . 

E l cajero ins is t ió . 
— N o veo más que u n med io de 

identif icación, y a q u e u s t e d insis te , 
— dijo ella. — E s el único que llevo 
enc ima. 

Y desabrochándose el cuerpo del 
ves t ido , echó afuera u n t roc i to d e su 
camisa de china color de rosa, en el que 
e s t a b a n b o r d a d a s sus iniciales. 

E l cajero se rubor izó un poco . . . y 
p a g ó el cheque . 

E s t a not ic ia se c o m e n t a b a hace p o ­
cos d ías en la casa d e b a n c a de G... 
Y u n jefe de sección de la casa op inó 
q u e el empleado neoyorqu ino fué de 
u n a excesiva benevolencia y que uu 
cajero español hubiera sido más exi­

gen te en lo de e x t r e m a r el med io de 
identif icación. 

im 
has n iñas en amor s iempre son viejas. 

H a y chiquil la que ve colgado un n ido 
y le llega el c a rmín a las ore jas . 

JJOSÉ M . ALMODÓVAR 

— ?Ve us ted ese s e ñ o r " que p a s a 
por ahí? Lleva cuernos en la ba r r i ga . 

—¿Cuernos en la barr iga? !Qué dis ­
p a r a t e ! 
•— N a d a de d i spa ra te . Me cons ta 
que acaba de comer caracoles. 

m 
Se h a dicho que las o b r a s de U n a -

m u n o .son reflejos de lec turas , ya ex­
t ranjeras , ya nacionales . Y a es to h a 
con tes t ado él: i 

— N o me digáis que es tas o aquel las 
ideas no son mías , porque os con te s t a r é 
que no es más p a d r e de u n a idea 
quien no hizo sino engendrar la p a r a 
abandonar l a a cont inuación, sino que 
lo es quien la prohijó, la lavó, la vis t ió , 
h izo por ella y la puso en su s i t io . 

Hace poco se ha casado con u n bol ­
s is ta m u y conocido u n a mujer m u y 
bella, de quien se c u e n t a que h a l levado 
u n a v ida amorosa ba.stante ag i t ada . 
Y se cuen ta t ambién que, noblemente , 
an tes de casarse, quiso hacer e hizo 
a su fu turo esposo u n a confesión ge­
neral , que fué seguida de u n a n o me­
nos general absolución. 

Dos amigui tas , en el concurr ido salón 
de u n a amab le baronesa , c o m e n t a n el 
suceso. 

—,¿Y se lo dijo todo? — p r e g u n t ó 
u n a . 

— Todo . 
L a o t r a alza el labio inferior en signo 

de asombro y replica: 
— ¡Qué memorial 

Leo en u n a n o t a de «Conocimientos 
útiles» de un periódico de modas que 
cuando un huevo es fresquísimo v a 
al fondo del agua; un huevo de dos d ías , 
se queda en la mi t ad ; de t res d ías , se 
queda en la superficie. 

Y deduzco de aqu í que la m a y o r í a 
de los huevos que nos venden como 
m u y frescos deben de a n d a r en aero­
p lano . 

Y que los frescos, !los verdaderos! 
no son los huevos: ¡son los tenderos! 

D O N TuRvi,EQi;B 



ALOO 

EvSTO ha ocurr ido hace d ías y ocurr ió 
o t r a vez hace meses y volverá a ocu­

rr i r la semana venidera. E s un hecho 
que aparece, cambiando de color, p<ro 
con los mismos caracteres , en cualquier 
época del año y en cualquier año 
del siglo. Se t r a t a de la jus t ic ia 
a t a n t o el de l i to . Se t r a t a de la 
cos tumbre , ya corr iente en muchas 
par tes , de r e soh er las penas todas 
de los t r ibuna les de just ic ia con- ^ 
denan d o a los reos al pago de t an ­
t o o cuan to d inero . N a d a de ojo 
por ojo . ¿Qué hace un t u e r t o con 
el ojo del vac iador . . . del vaciador 
de su ojo? N a d a de e.so. Los elo­
gios en metál ico, que decía el o t ro 
que la hace, que la pague; pero que la 
pague con pagos de verdad : en p a s t a 
minera l . L a ba lanza de la jus t ic ia 
funcionará, segiín esto, como todas : 
.<ie coloca en u n pla t i l lo el del i to , en 
el o t ro las pesas, y se dice: «A t a n t o 
el qui lo; t a n t o s quilos, t a n t o s cuartos.» 

Una señora t i r a al b lanco y el b lanco 
es el m a r i d o o el vecino. El mar ido 
o el vecino p iden an t e la jus t ic ia u n a 
indemnización, que va r í a d e t res a 
tre.s mil pese tas . Un señor p re t ende en­
t ra r , sin pase de l ibre circulación, en 
las posesiones de Flérido, y Flér ido 
exige, jx)r la audacia , la sunia de diez 
mil duros . La ca s t a Susana se presenta 
de lan te de los jueces y rec lama de 
cada viejo mi rón mil i)esetas por m i ­
rada . 

Es un signo revelador del mercan t i ­
l i smo de estos t i empos . T a n t o t ienes , 
t a n t o vales. T a n t o vales, t a n t o pides. 
Las tab las de la Ley, o |)or lo menos, 
las t ab las de las leyes, deben tener , 
como anexo, t ab las de pesas y m e d i d a s 
y unas t ab las de reducción del s is tema 
an t iguo al decimal , en el que se fija 
la reduc( ion a pesetas de los a t e n t a d o s 
al pudor , a la exis tencia , a la in tegr i ­
dad ma t r imon ia l y a cua lqu ie r o t r a 
in tegr idad por el est i lo. 

Se impone la t ab l a de equivalencias 
o b a r e m o per t inen te , po rque el p u n t o 
m á s difíci de es ta nueva aplicación 
de la jus t ic ia consiste en de t e rmina r el 
precio del lionor y de los in tegr ismos 
respect ivos . 

Citemos casos concretos e his tór icos. 

£a 
Justicia 
a tanto 
el quilo 

— ¿viene usted a ver a Martlnei? 
— SI, señor. 
— I>ues siento decirle que acaba de expirar. 
— ¡Imposible! ¡Si le vi yo anoche! 
— ¿Y los que usted ve por la noche no ae 

mueren nunca? 

publ icados en el per ió­
dico paris iense Detective-

U n novio d i spa ra t res t i ros a su 
novia , con t a n ma la for tuna , que n o 
logra hacer b lanco . La novia reclama, 
en v is ta de los t i ros , an t e los t r ibuna les 
y p ide 1,,500 francos de indemnización. 

— Eso es caro — le dicen. — No 
h a t en ido us ted m á s q u e l igeras ras­
guños . 

— Lo dejaré en 1,000 francos — dice 
la nov ia ofendida; — pero no, rebajo 
m á s . TTltimo precio. 

ívl t r ibuna l , sin embargo , deja los 
mil fraíleos reducidos a cien. 

¿Basta , r ea lmente , o no? Cien fran­
cos de jus t ic ia , ¿enjugan o no el dé ­
bi to? Según. . . H a b r í a que saber , a n t e 
todo , qué es lo que se t r a t a de paga r 
con esos francos: si la in tención de 
agujerear el cuer]X) de u n a novia , si el 
c r imen «que p u d o haber habido», si el 
u.so indeb ido de a r m a s d e fuego, o si la 
m a l a p u n t e r í a . 

Ci temos o t ro caso, verídico t ambién , 
pero acaecido en Nor teamér ica . Mister 
Marido se que ja a n t e los t r ibuna les 
de q u e míster lvntrom'..'ti<lo madr iga lea 
a su señora . La queja, por supues to , 
es tá formulada en cifras: ])ide por el 
niadrigaleo 'i.'i.iKKI dólares . El t r ibuna l , 
sin embargo , im])one al acusado u n 
solo dólar i le mu l t a ¡Ya e s d iscrepan­
cia en t r e el cr i ter io del m a r i d q , y el de l 
juez: ve in t i cua t ro mil novecientos no­
v e n t a y nueve duros d e d iscrepancia! . . 
¿Cómo puede .ser? H a y cier tos po rme­
nores que lo jus t i f ican Míster Marido 
e r a ochen tón , y como mis t ress l í sposa 
era c u a r e n t o n a n a d a m á s , mis te r l ín-
t r ome t ido había llegado, en t r e madr iga l 
y madr iga l , a ])edirla en m a t r i m o n i o . 
Como suena: en m a t r i m o n i o . Calculaba 
o u e mís te r Mar ido e s t aba en las diez 
a e ú l t imas , y en t r egaba con an t ic ipa­
ción la solici tud corresixjndiente, a fin 
d e que — .según la fórmula — «se ie 
t u v i e r a en c u e n t a p a r a la p r i m e r a 
ocasión». Es to , desde un p u n t o de vis ta , 
pod ía considerarse m a c a b r o y just if i­
car en el in te resado —- en el «interfec­
to» pud i é r amos decir en este caso, 
con m á s razón y p r o } ) i e d a d q u e en m u ­
chos o t ros — u n a indignación de 
25,000 duros y pico. Desde o t ro p u n t o 
de v i s ta iK>día, por el con t r a r io , ser 
con.sideraaa la ])recavida jietición como 
u n signo de respe to ; a l g o asi como un 
«Bueno: esperaré ; pero presen to m i 
ins is tencia v p ido vez, n o sea que m e 
g a n e n por la mano.» 

E n cambio , *n o t r o juicio, p romov i ­
do, como s iempre, j x i r fal ta de juicio, 
r ec lamaron a la vez, con t r a u n mismo 
señor, u n a d a m a y su mar ido , ambos 
por el m i smo mot ivo : jx)rque el pr i ­
mero hab ía d a d o u n beso a la se.gunda 
sin previo permiso de és ta . Marido y 
mujer p id ieron a n t e los t r ibuna les 
indemnizac ión por d a ñ o s y perjuicios, 
y a m b o s fueron a t end idos en sus de­
m a n d a s respec t ivas . Pero m i e n t r a s 
el mar ido pidió .500 duros , la señora 
p id ió 15,000.. . ¿A qué n o r m a de va­
luación se a t en í an u n o y o t r a? Quizás 

lo g rave del caso, lo mor t i f i can te 
del caso, consis t iera no ya en el 
desaca to de la acción c u a n t o en 
la fealdad del acc ionante . Las ci­
fras de las indemnizac iones res­
pec t ivas hacen ver que la m á s 
eno jada por el beso e ra la esposa, 
y es to es lo con t ra r io j u s t a m e n t e 
de lo que suele suceder . Un beso 
no es, por lo general , desagra­

dab le ; pero , de serlo p a r a ¡ Iguien, lo 
es p a r a el esposo de la d a m a oscu-
lada . Si el esposo en cues t ión hub ie ra 
rec ib ido el beso de u n a d a m a , hubie ­
r a s ido, de fijo, su mujer la que se 
hub i e r a i n d i g n a d o con más fuerza. Pa ­
rece, pues , que en este caso el h o m b r e 
osculado deb ía de ser un bir r ia . Por 
eso la ind ignac ión de la mujer subir ía 
d e p u n t o y sub i r ía de cifra, como ex­
c l amando , manci l lada : «Toda can t idad 
será p e q u e ñ a an t e lo moles to del 
caso», m i e n t r a s que el espo.so, t r an ­
quilo, m u r m u r a r í a : «No h a y peligro. . . 
Todos los besos que rec iba sean de 
é.se... Ped i remos 500 duri l los por a o u e -
11o del (jué d i r án , pero no ped i ré 
más p o r q u e sería un abuso».. . 

Nos parece e s t a r oyendo el juicio 
ora l : 

— ¿No le parece a u s t ed un poco 
d u r o — di r ía el juez a la d a m a , — u n 
poco d u r o y u n muchos duros , pedi r 
quince mil duros por un be.so? ¿Cuánto 
hub ie ra us ted ped ido si le llega a da r 
t r e in t a y seis? No hab r í a cap i t a l p a r a 
pagar los si quisiera us ted cobrar 15,000 
duros por cada beso; t endr í a us ted que 
resignarse a recibir u n a c a n t i d a d me­
nor: la indemnizac ión cor respondiente 
a siete u ocho Vjcsos a lo s u m o . Y en-

El dueño de la casa: — Está empezando a 
llover. Lo mejor será que se quede usted a 
comer con nosotros. 

La visita: —¡Oh, muchas gracias! ¡No 
llueve tanto como para esol 
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tonces. señora mía , l l egar íamos a la 
conclusión de q u e la t o rpeza de ese 
hombre h a b r í a consis t ido, n o en da r le 
a us ted u n beso, s ino en dar le , p u e s t o 
a dar , u n o so lamente . Todos los que le 
hubie ra d a d o a us t ed , de quince en 
ade lante , le h a b r í a n sal ido gra t i s . . . 
¿O es eso quizás , señora , lo que la indig­
na a us ted? ¿Pide u s t ed quizás los 
15.000 duros de m u l t a en ca l idad de 
cast igo a la descor tes ía que supone d a r 
un beso a u n a señora y no insis t i r? 

A lo que responder ía la .señora: 
. — Mi ind ignac ión prov iene , señor 
juez, de que fuera ese e spe rpen to el de 
la ofensa. P u e s t a a pa sa r por el t r ance , 
que la ocas ión fuera, c u a n d o menos , 
d igna de ser aprovechada . . . Pero ése. . . 
¡ V a m o s , hombre ! ¡No quiero ni re ­
cordarlo, señor juez, porque , como lo 
recuerde, voy a sub i r a c u o t a y ped i r 
30^)00 d u r o s . 

Y es que va a ser difícil, m u y difícil, 
narer jus t ic ia en pese tas . Con el siste­
ma an t iguo de pesas y med idas , t o d o 
S | va luaba a ojo de buen cubero . Las 
piensas al pudor , al honor y d e m á s 
•niponderables , se p a g a b a n a t i ros o 
con frases, tí con t raba jos forzados; 
con algo t a n incoheren te y sin relación 
con la ofensa, que nad ie se o c u p a b a de 
pensar si era o no lo j u s t o . Nad ie 
asp i raba a ser j u s to . La b a l a n z a de la 
j u s t i a a era u n a ba lanza de t ende ro y 
y a q u e d a b a con eso indicado que nad ie 
podía esperar j amás de aquel ins t ru-
uiental el peso jus to . Pero ahora , 
puestos a precisar en pesetas los desli­
ces de los hombres , van a p resentarse 
conflictos.. . Va a resul tar pe l iaguda 
' a equiparación de del i tos. Deli tos de 
«>do a 0'65; deli tos múl t ip los de diez; 
números p r imos p a r a fijar la c a n t i d a d 

aprop iada en ciertos casos. . . La t ab l a 
de logar i tmos penal con arreglo al nue­
vo código.. . Todos estos inconvenientes 
exigirán estudios detenidos . 

Y peligrosos, a m á s d e de tenidos . 
E n derecho, como saben los lectores, 
t ienen valor de ley los precedentes , 
sobre todo cuando es tán sen tados . 
Cuando se s ienta u n precedente , s ienta 
jur isprudencia , y cuando se s ientan 
muchos , forman u n a academia y un 
derecho: el l l amado — por feo nom­
bre — consuetudinar io . 

Según, pues , los precedentes sen tados 
en los fallos que hemos ten ido el honor 
de presen ta r en este ar t ículo resul ta rá 
que en el caso de haber dado u n ósculo 
o diez ósculos a la señora de un señor, 
conviene mucho disparar les cua t ro t i ­
ros. Amenazar con cua t ro disparos 
apenas cuesta un duro ; con cinco 
pese tas m á s p a r a cápsu las y o t ro s 
gastos , se puede a temor izar a los cón­
yuges y conseguir que se abs tengan de 
presen ta r reclamaciones; todo por u n 
p a r de duros; mien t ras que, de lo con­
t ra r io , si se achica y no d ispara , ten­
d r á que pagar miles de du ros por cada 
osculación. 

E n verdad creemos, lector, que este 
código ofrecerá m u y amenas combina 
ciones. Sabido lo que cues ta pegar un 
t i ro , se pa^a y se pega. No h a b r á ne­
cesidad, muchas veces, ni de juicio; 
h a b r á muchos que abonen previa­
m e n t e lo que sea y, u n a vez ar regladas 
las cuentas — ¡ahora sí que sí! — con 
la just icia , i r án con la t r anqu i l idad 
del c iudadano y ¡paf! ¡paf! ¡paf!... 

E n el mediot l ía de F r a n c i a , d o n d e 
está en ciertos pueblos prohibido l idiar 
toros de m u e r t e so p e n a de mu l t a , p a g a 
el alcalde la m u l t a y se dan las corr idas 

de toros con t odas las mue r t e s que le 
da la gana . 

Es t e es u n p receden te sen tado , y 
s e n t a d o casi casi de real orden. N o 
vamos , pues , descaminados en nues­
t r a s conje turas . 

M A N U K t A B R I I , 

E N E L R E C I B I M I E N T O 

— ¿No están en casa tus papas? 
— Están en la barbería: papa para hacerse 

ondular, y mamá para cortarse el pelo. 
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El peinado en la Manchuria Permí tanme las l indas lectoras de 
cabeci ta «a la garjonne» y acostumbra­
das a no perder más de unos segundos 
diarios en peinarse que me imagine la 
cara de horror que pondr ían si de 
pronto las obligasen a hacerse uno de 
estos peinados «manchurriguerescos». 

¡Confucio nos valga! 

Los rayos X en el tocador 

QU E R I D A lectora; he aquí una dama 
de Moukden tocada al estilo nacional 

d e la Manchuria . Compadezcamos al 
mar ido cuando haya de esperar a que 
su costi l la se pase el peme pa ra ir 
con ella al t ea t ro . Felizmente, la mujer 
ch ina se h a modern izado mucho en 
estos i'iltimos años, y cada vez son 
menos las pa t r io t a s capaces de sacri­
ficar a su ideal t res o cua t ro horas 
diar ias . Porque ¿no creen ustedes que 
es eso lo menos que pueden t a rdar en 
hacerse este tocado «a lo rascacielos»? 

K«]nloae View Oo. 

H E aquí una inglesa curiosa haciendo 
* ' el aseo de su boca por medio de los 
rayos X con un apa ra to que consti­
t uye u n a de las más curiosas actuali-
dades científicas de la Gran Bre taña . 

ün tipo nuevo de aeroplano \ 

EL aviador nor teamer icano Augusto 
Pos t es tá cons t ruyendo un avión 

en el que la presión del aire l íquido 
contenido en grandes tubos subst i ­
t uye a la fuerza m o t r i z que se em­
plea en las o t ras máquinas de volar. 
La hélice desaparece. E l aire l íquido, 
expelido por la p a r t e jjosterior del 
apa ra to , hace avanzar la aeronave. 
E s t a se eleva gracias al principio 
aqu í d ibujado: j joniendo sobre u n a 

mesa ima hoja doblada por un ex t remo 
y soplando sobre la p a r t e lisa, la cur­
v a d a se l evan ta contra la corr iente 
de aire. Así, las corrientes cont ra r ias 
que obren .sobre el nuevo avión im­
pel irán las aletas hacia ar r iba . E l avión 
del señor Pos t será de dimensiones 
gigantescas, t endrá camarotes de lujo 
y un gran salón comedor, como es y a 
usual en las grandes máqu inas vola­
doras ú l t imamente con.struídas. 

¡No más dentífricos! 
juagues! U n a aplicación de rayos X 
desinfecta y l impia mucho más que 
todas las pas tas , todos los polvos y 
todos los líquidos que aun siguen 
usando hoy los que no sienten el pro­
greso. 

— ¡Alto! — exclamará algún lector. 
— Yo .soy t an progresista como ustedes 
y prefiero los rayos X al pe rbora to de 
sosa; pero de lo ú l t imo rae dan en la 
farmacia un buen papel por veinte 
céntimos, y lo primero, por las t razas , 
es cosa, por lo menos, de algunos 
cientos de pesetas . De modo que si no 
m e regalan el apara to . . . 

Además de que eso de meterse ra­
yos X en la boca no sabemos has ta qué 
pun to jiuede o no puede ser peligroso. 
Porque, como ha dicho una mecanó­
grafa de la redacción al ver la fotogra­
fía y enterarse del invento: 

— ¿Y si me t rago uno? 

Después de la guerra 

K t y i l o M V l e v Co. , 

LA grati cont ienda del catorce dio or i ­
gen a la construcción de un Sin fin 

de cliismes inúti les en t i empo de paz , 
y uno de ellos fué la ca re ta cont ra los 
gases a.sfixiantes. ¿Qué hacer, pues , 
con aquellas cará tu las que t an to d i ­
nero habían costado? A guien pensó, 
sin duda , que, median te una buena 
propaganda, ¡xadían colocarse algunas 
en t re los que cuidan de la l impieza de 
las alcantari l las; pero la idea se debió de 
rechazar al hacer los opor tunos cálcu­
los y ver que en ta l gremio no había 
gente bas t an te p a r a adquir i r n i la 
centésima p a r t e de la pa r t ida . 

Entonces surgió la idea gem"al. Se 
dar ía a la careta una apUcación dis­
t in t a . E n vez de preservar de los gases 
asfixiantes, preservaría de las emana­
ciones de la cebolla, la cual, como es 
sabido, procede como la mujer coqueta . 



^ decir, que hace l lorar a quien a n d a 
en ella. Cocinas h a y m u c h a s en el 
mundo, y la p a r t i d a de care tas será 
l iquidada r áp idamen te , si no las ponen 
car i tas . Ved este p inche de u n hotel 
americano, d ispues to a mondar , s in 
•afligirse», va r i a s a r robas d e cebollas. 

los pendientes en la tribu 
Lengua 

pSTE indígena per tenece a la t r ibu 
l l amada Lengua , de l P a r a g u a y . 1/3 

m á s curioso de su pe r sona es el bo­
que te que se p r ac t i can en el lóbulo d e 
la oreja, las dimensiones del cual le 
pe rmi ten incrustarse , a m o d o de pen­
dientes , u n t aco de m a d e r a que t iene 
sus buenos t r e s o cua t ro dedos d e diá­
me t ro 

lY nos l amen tamos nosot ros de que 
a nues t ras hi j i tas , a los pocos días 
d e nacer, h a y a n de perforarles las ore­
jas con u n a aguja de p la t ino! 

£l servicio postal en Londres 

A t o o 
ciones^'y es tafe tas de "Correos"'a las es­
t a c o n e s de ferrocarr i l y viceversa. 

Con sus ocho mil lones de h a b i t a n t e s 
y con la celer idad de procedimientos 
que exige la v ida moderna , no pod ía 
ser que Londres no hubiera pues to en 
p rác t i ca los métodos más rápidos p a r a 
despachar y recibir la enorme corres­
pondenc ia que exp ide y recibe ima 
g r a n met rópol i mode rna . 

E n o r m e s t u b o s en espiral , por cuyas 
superficies inter iores incl inadas se des­
l izan las sacas de correspondencia , 
l levan és tas de la Admin is t rac ión de 
Correos a los só tanos , desde donde 
son conducidas a las es tac iones en va­
g o n e t a s au tomá t i ca s , c o m o las q u e se 
ven en el cen t ro derecha del g r a b a d o . 

Y en és te se ve cómo, por med io de 
enorm2S c in t a s sin fin, u n o s a mane ra 
de cangilones recogen la correspon­
dencia y la l levan a las a d m i n i s t r a ­
ciones, donde se organiza y e jecuta su 
d i s t r ibuc ión . 

El asunto del tráfico 

LA cuest ión del t ráf ico es tá d a n d o que 
hacer en todo el m u n d o . Se com­

prende , p o r q u e cada vez se a n d a más 
de pr i sa y es mayor el número de au to ­
móviles. I<os ant iguos jxídían ir t r an ­
qu i l amente por las calles sin que nadie 
les moles ta ra . H o y nos salen al paso i 
flechas indicadoras , guard ias que nos \ 
sobresa l tan con ensordecedores p i t i - j 
dos y automóviles__que, a pesar de todo, 
nos a t rope l lan . 
f^Con todas es tas cosas, e l cuerpo de 
agentes del t ráf ico se va d a n d o cuen ta 
de su imiwr tanc ia . Se pone guantes , 
vocifera y a d o p t a majes tuosas act i ­

tudes , como si s u p i t o y su po r r a fun­
cionaran p a r a de tener el movimien to 
del p l ane ta . 

Todo el m u n d o hab la de los agentes 
iniíleses, t an correctos, t an señores. 
Pues bien: los franceses no qu ie ren ser 

Los cocheros del Natal 

K<nl<a« VI»» o». 
menos y en las calles m á s concurr idas 
de París regulan el t ráns i to desde u n a 
tor re . i l la , con señales luminosas , como 
puede verse en el g r a b a d o . 

P r o n t o los ingleses, p a r a replicarles, 
fundarán el Ministerio del T ráns i to y 
proveerán a sus agentes de globos 
cau t ivos . 

Que entonces sí que p o d r á n l lamarse 
cautivos, po rque e s t a r á n en pode r de 
los agentes de la au tor idad . 

p l ' público que 
por las cañes 

ficÍ^ÍÍ*''^''*P^l-" C O de cartas, 
correspondencia 

y vienen. 

t r a n q u i l a m e n t e pasea 
de Londres ignora que 
él, desde P a d d i n g t o n 
exis te u n enorme t r á -
p a q u e t e s y sacas d e 

, que suben, ba jan , 
desde las admin i s t ra -

UNA de las par t icu la r idades que m á s 
sorprenden al forastero en las ciu­

dades del África aus t r a l inglesa es el a s ­
pecto que allí ofrecen los rickshas o con­
ductores de cochecitos de m a n o . Gene­
r a l m e n t e son negros cafres del inter ior , 
seres infantiles que cumplen alegre­
m e n t e la r u d a labor de t i r a r del pousse-
pousse en q u e v a c ó m o d a m e n t e r epan­
t igado el eruopeo que los p a g a . 

E n el N a t a l forman asociaciones, 

Bwmg Qaliomr. JI. Tort. 
cuyos miembros reciben y lucen pul­
seras de meta l , con u n número de orden 
q u e deben exhibi r s iempre q u e se les 
exija. 

P a r a que el pa r roqu iano pueda 
dis t inguir lo de los demás , cada ticksha 
procura hacerse u n a cabeza l l amat iva 
y original. E l segundo de los que figu­
r a n en nues t ro g rabado se hubiera 
buscado seguramente o t ro adorno si 
hub ie ra sido casado y europeo. 
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L\ HISTORIA DE LOS HOMBRES Y DE LAS COSAS 

Las primeras armas ajenas a su cuerpo de 
que se valió el hombre lueron la rama o 
tronco de árbol y la piedra, l.uego el fi;arrote 
se convirtió en palo con punta y la piedra 
fué lanzada con ayuda de un palo, con lo que 
el disparo tenia mucho más alcance y, por lo 
tanto , mayor potencia. 

Los cántabros primitivos defendían ya 
su tierra contra la invasión de cartagineses 
y romanos, lanzando sobre ellos grandes 
piedras que desprendían y h a d a n rodar por 
las montañas, las que quedaban convertidas 
en fortalezas que sólo mediante el sacrificio 
de muchos soldados se podían asaltar. 

Luego fueron apareciendo el disco (1), 
los hierros arrojadizos (2), el hacha (.1), la 
pica o lanza (4), el arco (o) y la honda (6). 
En el manejo de ésta se hicieron célebres los 
primitivos baleares, a quienes, de niños, sus 
madres no daban comida si no la derribaban, 
con la honda, del árbol en que estaba. Cada 

Comenzaron después a construirse las famosas torres de guerra v otras máquinas más 
sencillas — catapultas, arietes, — tales como la que se ve en primer término y ¡a cual venia 
a ser una honda más compleja y potente que las de mano. Kn cuanto a las torres de gue­
rra, eran tan altas como los muros de las fortalezas, y al mismo tiempo que facilitaban el asalto, 
servían para arrojar piedras, trozos de hierro al rojo y materias incendiarias en toneles. Deba­
jo de las torres solían refugiarse algunos guerreros que golpeaban los muros con pesadísimas 
trancas, logrando perforarlos y derribarlos muchas veces. 

Pollspercón, rey de Macedonia en el siglo iv 
antes de Jesucristo, marchó contra \ t i c a al 
frente de un ejército cuya vanguardia estaba 
formada por sesenta y cinco elefantes, pues 
ya entonces se empleaban los paquidermos, 
por su acometida arroliadora, como elemento 
de táctica guerrera. Se reforzaban sus rol-

En el siglo x i i i los árabes adoptaron este 
medio de combatir, perfeccionándolo mucho. 
Los griegos pretendían tan sólo incendiar, 
en tanto los árabes se las ingeniaron para 
aplicar el llamado fuego grie^-o incluso a la 
punta de las lanzas con objeto de pinchar y 
abrasar al mismo tiempu. 

Las Cruzadas llamábanse asi porque los cris­
tianos de todas las nacionalidades que toma­
ban parle en ellas adoptaban la señal de la 
cruz. Ue aquí el momento en que Luis IX do 
Francia, organizador de la cruzada séptima, 
desembarcó con su ejército en Damieta, en 
el nfio 1241. 

Descubiertas por los árabes las propie­
dades explosivas de la pólvora, el sultán 
de Marruecos Abon Yousouf, al sitiar Sidjil-
mesa en el año 1273, la empleó por primera 
vez en un cañón para disparar cascotes de 
hierro, sembrando el terror y el desconcier­
to entre los sitiados. 

file:///tica
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LA GUERRA 

lionüero llevaba tres — una arrollada a la 
cabeza, otra a la cintura y otra en la mano — 
y le servían para alcanzar distancias dife-
fent'is. Tal destreza llegaron a adquirir en su 
tnanejo, que la utilizaban no sólo para la gue­
rra, sino para defenderse de las lleras e In-
*̂ UBo para la caza. 

En el antiguo Egipto eran muy estimados 
los carros de guerra. En ellos iban dos sol­
dados, uno que manejaba el arco y otro que 
guiaba, llevando al mismo tiempo un escudo 
con el que cuidaba de protegerse a si mismo 
y proteger a su compañero, en tanto anima­
ba a los caballos con gritos bélicos. 

He aquí uno de los más rudimentarios 
y primitivos intentos de fortificación. Esta 
choza, colocada por los indígenas de Nueva 
Guinea en lo alto de un árbol, les permitía 
vigilar al enemigo y recibirlo en una posición 
ventajosa. Si los contrarios eran muchos, re­
t i raban la escala para evi tar el asalto. 

millos con puntiagudos hierros y se les ador­
naba fastuosamente. Polispercón sufrió una 
«ran derrota, pues el enemigo cubrió el 
<^ampo de tablas erizadas de largos clavos 

de.«garraron las patas de los elefantes, 
haciéndoles volver grupas y atrepellar al 
*J*rñto invasor. 

Los griegos se distinguieron ea el uso del 
escudo, arma defensiva casi tan antigua como 
el hombre. Al atacar una fortaleza se cobija­
ban debajo de ellos, estrechándose unos con­
tra otros para formar una especie de concha 
de tortuga que les resguardaba de las piedras 
y flechas que les arrojaban desde arriba. 

En el siglo vii se comenzó a usar en Grecia 
el llamado fuego griego, el cual se producía 
con grasas y sustancias resinosas. Lo arroja­
ban en toneles con sus máquinas de guerra 
y lo disponían en sus naves, como se ve en 
el grabado, para aplicarlo a los flancos de 
las embarcaciones enemigas. 

La coraza y el casco se usaron desde lo» 
"•as remotos tiempos. Eran de cuero solo 
" ue Cuero reforzado con planchas, tiras o 
encarnas de metal. En el siglo xv i la arma-
h A r f * ™ perfecta, rumo se ve en el gra-
"^00. Cubría el gucrreru completamente 
'* Permitía mover todos los miembros. 

En el siglo x iv se usaban la pica, la lanza, la espada y la bombarda. El grabado indica cómo 
se sitiaba a la sazón una plaza tuerte. Se ven a la derecha dos soldadf.h ciue, protegidos por 
una tabUi, avanzan hacia la fortaleza. En el centro hay otros que demuestran conocer ya las 
ventajas de las Iriucberüs sublcrráno.is. Do» bombardas, una o cjida lado, envían constantemente 
su^ gruesas bulas de piedra conlr:v el enemigo íorlilicado. Kst;\s bombardas están protegidas 
por una t ib i a que descubre a la bombarda . uando ésta va a disparar, y la cubre, para proteger 
al artillero, en los moiueutos (1.: t r c - aa . fAcabiir.i en el número <;ue iíieoe.> 
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B o x e o 

¿Va por b a c B camino el boxeo? 

A C E ya bas tan te 
t iempo que nos lia-
cemos esta pregimta 
y estamos por con­
tes tar que no. Pero 
im ¡NO! asi, con 
mayúsculas y con 
una pareja de pun­
to . . . digo, de pun­
tos de admiración. 
P o r q u e , señores , 

h a y que ver lo admirado que se queda 
uno al leer ciertas noticias boxeriles 
que aparecen en la prensa, de algún 
t i empo a esta par te . 
I» E l neozelandés Tom Heeney, a con­
secuencia de la corrección (hoy l lama­
mos así a un palizón como pa ra hacer 
temblar a la casa de Correos, pues es 
más fino. Mañana, a pegarle un t i ro a 
u n amigo, lo l lamaremos u n «aviso sono­
ro») que recibió de manos, mejor dicho, 
de puños de Ot to Von Pora tn , ingresó 
en grave estado en el hospi tal de 
Chicago. Suponiendo que Heeney salga 
bien a e esta contrar iedad, su carrera 
d e boxeador puede darse por terminada. 

Hace pocos días que el desgraciado 
púgil Luis Perazzio mur ió a consecuen­
cia de la corrección a que le sometió en 
el Olyinpia el campeón de España de 
los weller. Ros . 

Y, todavía más recientemente, lee­
mos que en Eguisheim una madre 
m a t ó de una bofetada a una hij i ta de 
cinco años, porque los juegos de la 
niña la ponían nerviosa. Es t a fué t am­
bién una corrección. N o hay duda de 
que la buena señora (esto de buena es 
un decir) pertenece a un club femenino 
de deportes y que es aficionada al boxeo. 

Es indudable que todas estas not i ­
cias van a escamar a la buena afi-ión, 
y si la Federación no aplica urgente­
mente un remedio activo y eficaz, el 
vir i l depor te va a desaparecer. Los 
espectadores bri l larán por su ausencia. 
Todavía no se ha descendido a un 
nivel t an bajo como el de pagar t res 
pesetas pa ra ver despachar a un colega 
al o t ro mundo . Y además, los comba­
t ientes van a ext inguirse por R. I . P . 

¿Uzcodan nore l i i ia? 

Paul ino Uzcudun ha boxeado en 
Puer to-Rico de la forma más original 
y pintoresca que hubiera podido con­
cebir la ardiente fantasía de Ju l io 
Veme, Después ha vis i tado San to Do­
mingo, dejando o t ro boxeador pa ra 
el ar ras t re . Inmedia tamente se dirigirá 
al África del Sur, y de allí pasará al 
Asia Meridional, a la Austral ia Occi­
denta l , al Es t recho de Behring, al Tur-
aues tán , ambas Andorras y San Felíu 
a e Guíxols, pues para todos estos pun­
tos t iene con t ra tos f irmados. Después 

piensa recoger sus impresiones de viaje 
en u n a novela que t i t u l a rá La vuelta 
al Mundo de un boxeador. Si todavía 
le quedan t i empo y fuerzas físicas, 
volverá a aspirar al t í tu lo de campeón 
del mundo . 

Jack H o o d ha lansado un r e i o • 
Joe Whtle 

Loni re s , 12. — Telegrafían de Nueva 
Delhi al Daily Telegraph que el cam-
jeón inglés J ack Hood, del peso welter, 
la lanzado un re to al campeón de la 

Mesopotamia, Joe Wliite. Parece ser 
que se lo ha lanzado con t an to empuie 
que le h a causado un chichón en la 
cabeza, de pronóst ico reservado. — Fa-
bra. 

Era ana «illa 

Londres, 12 (1 madrugada y sereno). 
E l Daily Telegraph h a recibido un t e ­
legrama de Nueva Delhi, aclarándole 
que lo que J ack Hood, campeón inglés, 
lanzó a Joe Whi te , no fué un re to , sino 
una silla de rejilla de laa que venden a 
trece pesetas la docena en cualquier 
almacén de muebles de la R o n d a de 
San Antonio, de Barcelona. — Fabra. 

La piscina m&t I r a n d e del m u n d o 

París , 12. ~ Telegrafían de Bismack 
(Mississipí), que al romperse unos enor­
mes bloques de hielo que obst ruían el 
paso del río se ha producido una grave 
inundación. 

El agua cubre varios millares de 
acres de terreno, y ha causado daños 
que se calculan por ahora en cincuenta 
millones de dólares. Los missi.ssipicn-
.ses, grandes higienistas y verdaderos 
fanáticos de la natación, es tán conten­
tísimos porque al fin van a tener la 
])iscina monumenta l que venían pi­
diendo al gobierno desae hace muchos 
años. 

El record d e inmert lón y de rci i i len» 
cia e n iubmartno 

Roma, 12. — E l submar ino i tal ia­
no «XXX» ha ba t i do el record mundia l 
de profundidad y de resistencia, su­
mergiéndose a 117 met ros el día 17 de 
septiembre de 1919. Mu.ssolini ha ma­
nifestado a la prensa que si por toda 
la presente semana no sale a a super­
ficie el «XXX», d a r á las órdenes opor­
tunas pa ra que se llame la atención a 
la oficialidad del sumergible sumergido, 
advirt iéndoles que esto de los records 
no hay que tomárselo t an al pie de la 
letra, pues corren el peligro de que se 
les declare desertores. — Molle. 

¡ P o n FIN VENCEDOR! 

— Í Y cómo ha «ido que ha» podido liegar 
el primero? 

— Pue»... porque en la carrera corrí yo solo. 

Aviación 
Nuevo y l en iac ional invenlo 

E n I(Ondres se han pract icado las 
pruebas de un nuevo modelo de avión, 
sin alas y sin motor . Se t r a t a de un 
apara to sumamente sencillo y de u n 
manejo facilísimo. Consiste en u n a 
silla d e aluminio, estilo Luis XV, en 
cuyo respaldo va ima hélice de ce lu ­
loide de ochenta y dos pulgadas de 
largo por veinte de ancho. A su dere ­
cha, mi rando al nor te , lleva un para ­
guas por si llueve y también para 
resguardar al pi loto de los fuertes rayos 
solares cuamlo llegue a gran a l tura . 
A su izquierda lleva un reloj desper­
tador, un recipiente para t i ra r las coli­
llas de los cigarros y un soporte pa ra 
las zapati l las salvavidas. Es ta s zapa­
tillas, p a t e n t a d a s en Ingla terra con el 
número 1231567890, con.sisten en unas 
zapati l las usuales de piel de cocodrilo 
y con una suela de goma de espesor 
aprox imado a los neumáticos Michelin. 
E n caso de peligro, el pi loto se calza 
estas zapatil las, da un salto y al llegar 
al suelo la flexibilidad de las suelas 
de goma evi ta que se dañen los pies 
del aterr izador, por m u y delicados 
que los tenga. Una vez sentado có­
modamente el aviador en la «silla-
avioneta», se le coloca un bar reno car­
gadísimo de d inami ta y mel ini ta en 
un agujero debidamente abier to en la 
pa r t e inferior posterior del asiento y 
se le hace volar. 

Las pruebas oficiales no han dado 
un resul tado comple tamente satisfac­
tor io. El apara to , p i lo tado por su pro-

f)io inventor , voló al prender fuego a 
a mecha, jjero causó un elevado nú­

mero de muer tos y heridos en t re el 
numeroso público que presenció las 
p ruebas de este invento que t an to ha 
apasionado a la afición aeronáut ica 
londinense. La policía busca al au to r 
de la genialidad, el cual se cree que, 
horror izado de su hazaña, ha pasado 
la frontera atmosférica y se ha fugado 
al o t ro mundo . 
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Cosas que la gcnfc cree y que no son verdad 
Por curioso e instructivo, y con la debida autorización, traducimos y reproducimos este 
artículo, que publica en el ^Popular Mechantes» el celebrado escritor J. Earle Miller 

CUANDO descubrimos que algo que 
conocíamos resulta ser d is t in to di. 

lo que imaginábamos, solemos p e l ­
ear que se t r a t a de «la excepción 
que confirma la regla», pero este 
dicho familiar es una de las muchas 
cosas que no son verdaderas . 

La idea de que las excepciones 
confirman la regla procede de un 
refrán lat ino, «l'robat» fué t raducido 
por qjrobar, confirmar», lo cual sig­
nifica en efecto, pero también signi­
fica «poner a pnieba», y en este sent ido 
empleábanlo los romanos, de modo 
que el refrán realmente dice; «las excep­
ciones ponen a p rueba la regla». Y al 
ix)nerla a prueba, pruébanos, a veces, 
que la regla no es cierta. 

C ON innumerables las creencias acepta-
das como verdaderas y que no lo son. 

Por e j e m p l o , el 
cuento de que J a ­
mes Wat t ,< en iño , 
solía observar que 
el vapor que rebu­
llía en la tetera de 
su casa levantaba 
la t apa de ella y de 
que así concibió la 
idea de la máqu ina 
de vapor . Alguien 
se e n t r e t u v o en 

hacer un grabado en el que se veía al 
joven J ames W a t t contemplando la te­
tera sobre el fuego, y desde entonces 
todo el mundo creyó en la veracidad 
del cuento. En realidad, ya Hero de Ale­
jandría , 130 años antes de Jesucristo, 
produjo el movimiento sirviéndose del 
vapor de agua, y muchas personas in­
ventaron burdas máquinas de vapor, 
en t re ellas Newcomen, cuyas invencio­
nes empleáronse en las minas mucho 
antes de la época de W a t t . Pero eran 
máquinas burdas , y W a t t , constructor 
de instrumentos , un día que le encar­
garon que reparara u n modelo de u n a 
máquina de Newcomen, concibió la 
idea de mejorarla y const ruyó la má-
fluina de vapor condensadora. 

UN hecho que no resiste al análisis 
es la observación, que se ha vulgari­

zado mucho, de que la mayoría de los 
grandes descubrimientos lian sido resul­
tado do la casualidad. E l invento de 
Wat t , de que acabamos de hablar , fué 
realmente el resul tado de una larga ex­
periencia como constructor de apara tos 
y como encargado de las reparaciones 
t é c n i c a s de la i^. 
U n i v e r s i d a d de 
Glasgow, además 
del detenido es tu­
dio que hizo del 
p r o b l e m a p a r a 
mejorar la máqui­
na de Newcomen. 

ISAAC N e w t o n 
* hizo algunos 
de sus grandes 
descubr i r a i eu tos 
mediante un jue­
go infanti l : las pompas de jabón; 
mas la gente que se asombra de la 
casualidad «que le sirvió micut ras 

jugaba como un niño», olvida los lar­
gos años de profundos estudios, a cau.sa 
de los cuales pudo sacar conclusiones 
iniíjortantes de fenómenos al parecer 
tan triviales como las pomjjas de ja­
bón. Muchos de sus descubrimientos 
relacionados con la luz son el resul tado 
de un laborioso estudio y de deduc­
ciones matemát icas , comprobadas luego 
en la observación de las pompas de 
jabón. 

LA .itracción de la gravedad le fué su-
>;erida, según creencia popular , por 

la caída de una manzana. Galileo, 
según creencia pot)iilar también, tuvo 
su pr imera idea del 
mov 'mien lo d e la 
t ierra al observar 
cómi) oscilaba un 
candelabro en una 
cate Iral, y madame 
Galvaíii, una mujer 
inválida a la que el 
m é d i c o p.-escribió 
sopas de rana , ud-
virt iendo, según la 
faulasía popular, que 
los batracios n u e r -
tos se teio.-cían, lla­
m ó la atención de su marido sobre 
hecho tan singular, y de este modo 
hizo Galvani su gran descubrimiento 
de la electricidad. 

LA verdad es que lo que Newton real­
mente descubrió fué que la misma 

fuerza que mot iva la caída de los obje­
tos mant iene a la luna en su órbi ta , 
y só¡o sus años de estudios de matemá­
ticas hicieion posible que Newton 
viese una relación en t re los dos hechos. 
Galileo había estudiado la caída de 
los cuerixjs duran te muchos años y 
había comprobatlo la absoluta regula­
r idad de svs movimientos mucho antes 
de sugerir la jiénciula como medidor del 
t ieni ]» ; y en cuanto a Galvani, es u n 
hecho comprobado que había es tado 
eini)lcando pa tas de rana para electros­
copios duran te once años antes de que 
su esixisa cayera enferma. Se sabe 
también posi t ivamente que el cuento 
de la inválida y sus observaciones fué 
inventado por el es­
critor i tal iano Ali-
ber t . 

LA afirmación de 
que u n rayo no 

cae nunca dos veces 
en el mismo sitio ha 
sido repet ida t a n t a s 
veces que la gente 
cree en ella como en 
el Evangelio. Sin em­
bargo, el monumen­
to a Wásnington, 
en la ciudad de su 
nombre, fué herido varias veces por 
el rayo antes de que le pusieran 
parar rayos . Lo mismo pasó :on el cam-
j)anario de San Marcos, de Venecia, 
y a])eiias liay ciudad norteamericana 
que no tenga una o dos chimeneas 
tocatias )X)r el rayo más de una 
vez. 

|TRA de las creencias erróneas que 
existe, sobre todo en t re la gente 

que maneja explosivos, es la de que la 
d inami ta estalla hacia abajo. Poco 

después de la in-
p—i» vención del explo-

"sivo se descubrió 
que u n pedazo de 
í l colocado sobre el 
luelo hacía un p ro ­
fundo agujero al 
estallar o, puesto 

••sobre u n a piedra, 
la rompía en mil 
pedazos, en lugar 
de gas ta r .su fuerza 

hacia arr iba. E n ambos casos no se re­
paró , sin embargo, en el hecho de que 
encima de la d inami t a no había nada 
que destruir mater ia lmente . Pe ro si la 
d inamita hubiera sido colocada debajo 
de la piedra, la hubiera a tacado del mis­
mo modo. La explicación de la aparente 
acción de la d inami ta hacia abajo es 
m u y sencilla: Su fuerza destruct iva 
es debida a la expansión t remenda y 
ráp ida de los gases que genera la explo­
sión. Sobre u n a piedra de tres pies 
cuadrados pesa una columna de aire 
de cerca de nueve toneladas . Si se 
moviera len tamente es ta columna d e 
aire no ofrecería gran resistencia, pero 
al hacer explosión la d inami ta y cuan­
do los gases quieren mover la columna 
de aire de nueve toneladas a la mi sma 
velocidad con que se expanden ellos, 
su resistencia es casi t an grande como 
la de un cuerpo sólido, por lo cual la 
fuerza explosiva va 
hacia abajo, pues to y 
que la piedra se 
rompe más fácil­
mente que se mue­
ve la columna de 
aire, 

CASI todo el man­
do cree que el 

vapor es visible, y 
es to no es sino o t ro 
de t an tos hjchos 
que no son tales hechos. L a nube blan" 
ca que vemos salir de la caldera o del 
recipiente puesto al fuego son sencilla­
mente d iminutas par t ículas de agua. 
Si estuviesen en es tado de vapor , no 
las podr íamos ver . 

OTKA falsedad comúnmente acepta­
da cotuo hecho real es la creen­

cia de que las lentes grandes son 
inás poderosas que las pequeñas . L a 
fuerza de la len­
te o sea su po- i ¿ « J , 
der de aümen-
ta r un objeto 
vis to a t ravés 
de ella depende, 
únicamente de 
la cu rva tu ra de 
su superficie, de 
modo que es fácil comprender que 
cuanto más pequeña sea la lente, ma­
yor puede ser su curva tura y, por lo 
tan to , su fuer>.a de aumen to . 

J. E A I O B MXIXER 

tTcrmlaa ra Ik p<ittn> 12) 
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La indignación de los concurrentes 
fué enorme; todos g r i t aban al general; 
todos le increpaban . 

— Señores, que no tengo yo la cul­
pa , que h a sido ella — decía el azora­
do j inete . — ¿No lo han oído ustedes? 
Me dijo: «¡Arree usted, arree usted!»... 
Y he ar reao . 

L — ^ L A T K A V E S Í A D E L S A H A K A 

Los periódicos acaban de lanzar u n a 
sensacional not icia . E l señor Balu-

zard, s impát ico pres idente del I n s ­
t i t u t o Oceanógrafico de Bois Colom-
bes, en Franc ia , enardecido por las 
h a z a ñ a s de los aviadores , se p ropone 
real izar la t r aves ía del Saha ra en u n a 
embarcac ión . 

Los jxjbres d e espír i tu se encogerán 
d e h o m b r o s y se l levarán u n dedo 
a la sien, susp i rando compas ivamente . 
Ningún héroe hal ló en el comienzo de 
sus empresas sino sarca.smo y despre­
cio. Ún icamen te el t i empo se encarga 
de hacerles just ic ia , ya que nunca al­
canzan la gloria an tes de mor i r . 

Si nos t o m á r a m o s la moles t ia d e es­
cucha r los r azonamien tos del i lus t re 

Í)residente del I n s t i t u t o Oceanográ-
ico no t endr íamos que hacer muchos 

esfuerzos p a r a comprender q u e su 
proyecto , geográfico e his tór ico a u n 
t i empo mismo, es senci l lamente ge­
nia l . Se basa en la s imple idea de que 
el Saha ra es u n an t iguo m a r . Si es to 
es fal-so, huelgan los razonamien tos ; 
pero fel izmente se t r a t a de una gran 
ve rdad . Todo el m u n d o es tá de acuerdo 
en ello, pues no h a y que hacer caso a 
los que obje tan e s túp idamen te que si 
el Sa lara es un an t iguo m a r se deber ían 
ha l la r en él an t iguos i>escados. 

Y hay que tener {)resente e s t a fór­
m u l a p a r a comprender el ¡ lar t ido q u e el 
i lustre académico ha sabido .sacarle, 
dándole u n a derivación s u m a m e n t e 
pr.-^i-tica. 

— Si el Sallara - se ha dicho el 

señor Baluzard — es u n an t iguo m a r , 
se puede navegar por él, sin o t r a con­
dición que la de usa r barcos an t iguos . 

Ta l es la fórmula. Ahora busqué-
mosle la aplicación. E l señor Baluzard 
quiere e m b a r c a m o s . Pe ro es preciso 
que el ba rco corresponda exac t amen te 
a la época en que el Saha ra era im 
m a r . E n t i empo de los car tagineses , 
el desier to exis t ía ya . N o se t r a t a , 
pues , de cons t ru i r u n a galera car tag i ­
nesa, la cual no tendr ía más probabi l i ­
dades de flotar sobre el Saha ra que 
cualquier moderno paquebo te . P e r o 
exis t iendo magníficas obras de con­
sul ta , no debe de ser "imposible averi­
guar a qué t i empos hay que r emon ta r se . 

Debemos convenir de l ibe radamente 
en que el p r imer barco fué u n t ronco 
de árbol , en el cual se prac t icó u n a 
concavidad p a r a contener al navegan te . 
Tomemos , pues , u n t ronco de árbol 
y vaciémoslo. N a d a nos impide dar le 
u n a forma elegante y cómoda. Y, u n a 
vez hecha es ta concesión al pasado , 
se nos pe rmi t i r á hacer o t ras , aunque 
siempire con suma prudencia , a éjwcas 
m á s modernas , a aquellas , por ejem­
plo, en que se a d a p t a b a n al navio las 
ruedas de pa le tas . E incluso podemos 
supr imir las pa le tas p a r a conservar 
sólo las ruedas , proveyéndolas de 
sólidos neumát icos . Y, con obje to de 
a segu ramos la subsis tencia d u r a n t e 
el cmcero , l levaremos en la bodega 
unos robus tos «caballos d e vapor». 

C A B R I E I . D E L A U T R E C 

"P-VT̂-J o 

, y he arreaoh 

EL general S.-iiichez Mira fué un an­
da luz m u y j ine te y un j inete m u y 

andaluz; es decir , que m o n t a b a según 
la escuela clásica española, que exige 
«hierro a lante , hierro a t r á s y r íñones 
en medio». Tenía u n a jaca de camjxj 
que era la envidia de los sevillanos 
en todos los acosos, ten taderos , der r i ­
bos y demás fiestas h íp ico taur inas . 

I nv i t ado a u n a de éstas, ce lebrada 
en honor de u n a s bellas señor i tas de 
lo m á s l inajudo de I ' rancia, el gene­
ral .se presentó cas t i zamente a t av iado 
con zamar ra , calzón y zahones, cubier-

Irol flíret 
imm e IRTESTinOS 

M mwté n Tooas pa i res 

^Jerm¡nacÉón de la pAQÍna 11) 
LA His tor ia Na tu ra l , represen tada por 

las creencias comunes y por las 
superst ic iones, e s tá Uena de errores 

t a la cabeza con cas toreño de ba rbo­
quejo, y caballero en jaca enjaezada 
al p u r o esti lo de la t ie r ra . 

T e r m i n a d a la fiesta, las muchachas 
sevil lanas, según cos tumbre , m o n t a r o n 
a la g m p a de los caballos, y una de 
las francesitas eligió p a r a su caballero 
al viejo general. 

Quiso éste lucirse im poco, y al rom­
per la ma rcha recogió las r iendas y pi­
d ió a la jaca mía de aquel las magní ­
ficas p i m e t a s que no ten ían r ival por 
lo suave del movimien to , ])ero a la 
i rances i ta le dio ta l miedo, que afe­
r rándose con ambos brazos a la c intu­
r a del j inete le gr i tó : 

— Arré tez vous, a r ré tez vous! Oh, 
que j ' a i j)eur! 

Apenas escuchadas es tas pa labras , 
me t ió el general las espuelas, sa l tó la 
jaca como una liebre, y la señor i ta , 
descr ibiendo una curva en el espacio, 
fué a caer, a for tuni id . ' i iunto . sobre 
u n a s gavil las de t r igo 

s imilares . P o r ejemplo, se dice que si 
le m u e r d e a u n o u n a to r tuga , és ta no 

sue l t a la p resa h a s t a 
Gue oiga el m i d o 
del t m e n o , y q u e 
las moscas pequeñas 
q u e p u l u a n p o r 
nues t r a s casas son 
las g randes q u e to-
davfe no h a n cre-

" c i d o . E n c u a n t o a 
es ta creencia, la ma-
vor ía no sabe que 
las moscas , abejas , 

alevil las y mar iposas t ienen, al sal i r de 
la celda o de los capullos, su t a m a ñ o 
corr iente y q u e no crecen m á s . 

OTRA falsedad que se oye de cuando 
en cuando con insis tencia es l a 

teoría de que un barco hund ido en las 
j j rofundidades del océano n o llega nun­
ca en t e r amen te al 
fondo, s ino que con­
t i n ú a f lo tando eter­
n a m e n t e a deter­
m i n a d a p r o f u n d i ­
d a d . L a p r u e b a del 
error es tá en el he­
cho de q u e es impo­
sible compr imir agua 
sino en pequeñas 
presiones, y, por lo 
t a n t o , a cua t ro mi ­
llas de prof imdidad 
el agua t iene poca mayor dens idad que 
en la superficie. E l ba rco hund ido si­
gue pesando m á s q u e el agua y se v a 
al fondo. 

J . E A R I J Í M I I . U Í R 

l.AS^ I N G E N U A S 

— ¿Qué hartas si t« diera un beso? 
— Llamar a mamá. . . Lo malo es que ahora 

nc está en casa. 
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ESTÍI sucedió en China. U n chino se 
p r e p a r a b a p a r a ir al mercado . El 

m e r c a a o es t aba a unos cuan tos d ías 
de camino . l i ra de noche. El chino dijo 
adió^ a su esposa. 

— H a s t a la vue l ta , Miel de Crisan­
temo. ¿Qué quieres que te t r a iga del 
mercado? 

Quer r ía u n pe ine . 
¿Un ¡)eine? bea. Pero tengo o t r a s 

m u c h a s compras que hacer . ¿Cómo 
haré p a r a acordarme? 

— No t ienes más que m i r a r la luna. 
Mira: es tá en cua r to creciente . P u e s 
bien: el peine que yo quiero es exac ta ­
m e n t e de esa forma. 

— Magnifico. H a s t a la vue l t a . 
Y el chino se va . Elega al mercado . 

H a c e sus compras . Y u n a vez conclui­
das , i)or la noche, r ecue rda lá promesa , 
pero no .se acuerda u m y bien del ob je to 
deseado por su mujer . 

Ivn ese m o m e n t o se e n c u e n t r a con 
un vendedor y le dice: 

H e p r o m e t i d o l levarle u n regalo 
a mi mujer, pero no recuerdo de qué 
cosa se t r a t a . ¡.-Vh, sí, aguarde ! Me 
acuerdo q u e me dijo que m i r a r a la 
luna . 

Mírela: es luna l lena. 
I,a luna, que e s t aba en c u a r t o cre­

ciente c u a n d o p a r t i ó el chino de su 
casa, e s t aba ya plena.) 

Debe de ser u n ob je to r edondo . 
Un espejo, .sin d u d a . 

V el c h m o c o m p r a u n espejo, lo 
paga, hace un p a q u e t e y .se pone en 
camino 

I-legado a su casa, le dice su mujer : 
Buen día, mar ido mío M e i r i 

j is te lo que t e encargué? 
Aquí es tá . 

V el chino ex t i ende el ¡¡aquete a 
la mujer , que se ap resura a abr i r lo . 

E s t a mujer no h a b í a v is to n u n c a u n 
espejo. Y viendo sobre el espejo un 

i iblante de mujer , se indigno. 
- jMi mar ido ha c o m p r a d o o t r a 

mujer! 
Y Miel de Cr i san temo llora t odas 

las Lágrimas de su corazonci to 
Ivos sollozos hacen acud i r a la m a d r e . 
— ¡Ay, m a m á , m a m á ! — g r i t a la 

joven. — Ven a ver. Mi m a r i d o ha 
t r a ído o t r a jnujer a casa . 

Ea madre t o m a el espejo, lo con tem­
pla , y dice a su hi ja: 

— l í s t a t e t r anqu i l a : ¡es hor rorosa v 
es vieja ' 

SACHA G I ? I T R V 
¡ La Gaya Cini-in ) 

m 
p S ])reciso llegar más allá. H a y que , 

p l an t ea r la cues t ión en t é rminos cla­
ros y decir que, con t ra el derecho quec ree 
t ener u n a pa re ja i)ara t r ae r ai n m n d o 
hijos t a rados , e.íiste el derecho de t o d a 
la H u m a n i d a d N a d a más sencillo (}ue 
defender es ta tesis . Rige u n a ley q u e 
cast iga enérg icamente al hombre que , 
sin la deb ida licencia, l leva u n a pis to la 

el bolsillo. I,a sociedad calcula que 
este h o m b r e puede hacer u.w indeb ido 
' ic ta l a r m a — m a t a r , herir , ejercer 

coacción con ella, — y la sociedad se 
ap resura a qu i tá r se la y a aplicarle u n a 
sanción. A todos nos parece un b u e n 
cr i ter io . E n cambio , la sociedad se 
en te ra de que ese mi smo hombre posee 
la ter r ib le a r m a de un germen maléfico, 
y se encoge de hombros . Más claro. Si 
el señor Pérez le abol la el c ráneo de 
u n es tacazo al señor Gómez y lo vuelve 
loco, va a la cárcel . Si el .señor Pérez , en 
unión de su honorable esposa, engendra 
cinco imbéciles, le suben el sueldo en 
la oficina y se le rodea de u n a compa­
s iva consideración. ¿Es to es sensato? 

W . F E R N Á N D E Z F L Ó R E Z 

(La Euseresiaj 

m 

Es al lado de u n a iglesia. x\.cab;m de 
pasa r cerca del barqui l le ro u n a 

abuela y su n ie ta . La n ie ta h a quer i ­
do compra r barqui l los , pero la abuela 
no la h a de jado . 

B A R Q U I U .KRO . — ¡Dejad que los n i ­
ños se acerquen a mí!... ¡Que son de 
canela!. . . (Viéndolas desaparecer.) ¡Ni 
con la Sag rada Escr i tura! . . . ¡Hay fies­
t a s de gua rda r . . . , pero de g u a r d a r la 
barqui l le ra , porque no vendo nada! 

M o N A G U m o . — (Sale por la izquier­
da con sotana colorada y sobrepelliz. 
Acércase al barquillero.) Tres rodas . 

B A R . — H o m b r e , menos ma l . 
M o N . — Nivele. 
B A R . — (Coloca bien la barquillera.) 

T i r a n d o . 
M o N . — (Después de tirar y con ale­

gría.) ¡Siete! 
B A R . — (Contrariado.) ¡Vaya m a n o 

la del sotani l la! 
M o N . — (Tirando otra vez y con más 

alegría.) ¡Nueve!... ¡DiecLséis!... 
B A R . — T i r a d a eclesiástica. No me 

aga r ra un monagui l lo la rueda que no 
me perjudii jue. 

t 'NA MABTIR DE SU FE 

— Esta señora ha padecido y padece mucho 
a causa de sus creencias. 

— ¿De veras? ¿Y cuáles sgn sus creencias? 
— Pues cree que puede calzar el número 35, 

cuando tiene un pie que apenas entra en un 
zapato del 39. 

MON. — ¡Estoy de suer te! Venga la 
o t r a . (Tira fuerte.) ¡Veinte!... 

B A R . ~ (Consternado.) ¡Gachó, si 
t i r a un obispo no me hace más! 

M o N . — ¡Treinta y s?is por diez 
cént imos! . . . Se lo he pedio a San Antón . 

B A R . — Pues se lo hubieses podio 
pedi r al cerdo, p a que te hubiese hecho 
u n a porquer ía , r ico. (Contando los 
barquillos para dárselos. Dándoselos en 
dos partes.) — T o m a . . . Toma. . . ¡Vara 
y m e d i a en género!. . . 

M o N . —(Dándosela.) Ahí va la pe r ra . 
B A R . — (Mirándola.) Oye, tú . . . E s t a 

p e r r a no es buena . 
M o N , — ¿Que no es buena? . . . Pues 

es ná menos que de las áni . . . ; digo, 
bueno . ¡Adiós, t ío Herodes! 

B A R . — (.imenazándole medio en bro­
ma.) Dios t e haga un cardena l , r ico. . . , 

?ue yo no m e a t revo; si no, ya ver ías . 
Se echa la barquillera al hombro. Pre­

sionando.) ¡Barquillos, que se v a el 
lombre!. . . ¿Dónde es tá la par roquia? . . . 

Pero la pa r roqu i a sin monagui l los . 
¡Barquillero!. . . ¡Que son de canela!. . . 

C A R L O S A R N I C H E S 
(La Heroica Villa.) 

ME parece que mis progresos (en 
el por tugués) son nulos . 
E s — dijo el o t r o — porque ha ­

bla us ted demas iado , pero en ade­
l an t e verá us ted cómo voy a t r a ­
ta r lo : le enseñaré dos mil p a l a b r a s 
y me d a r á us ted c incuen ta francos. 

— Sea — dijo . \urel le . - Dos mil 
pa l ab ras cons t i tuyen , p a r a empezar , 
un vocabula r io .suficiente. 

— Negocio hecho — dijo el jxjrtu-
gués . — Y bien: escúclieme. Todas 
las pa l ab ra s que en francés termina:^ 
con la s í laba «tion», son las mi smas 
en por tugués con la t e rn i ina t ión <(;AO». 

R e v o l u t i o n . , revolu(;ao.. , Cousl i tu-
t ion. . cons t i tu^ao . . . , Jnquis i t ion . . , iil-
quisi^ao. . . Ahora bien: hay en francés 
dos mil j ia labras que termi t ian en «tion». 
N'uestra Excelencia me debe c incuen ta 
francos. . . 

A N D R É S M A I - R O I S 
(Les discours du Doctcur D'Grady) 

- m 

CA B A L L E R O - dice u n cabal lero a 
o t ro cabal lero, us ted me ha ofen­

d ido y necesi to u n a reparac ión . 
Y el cabal lero r e t ado responde caba­

l lerosamente al cabal lero re tador : 
— E.stoy p r o n t o a dárse la a us ted . 
Y ¡zas! lo que le d a es u n a es tocada 

o u n t i ro , y ya queda todo arreglado. 
Si los poll inos discurr iesen, ¿discurri­
r ían de o t r a manera? 

E l sen t ido común ve más claro en 
es te pa r t i cu la r . ¿Va u n h o m b r e a ba­
t i r se ofendido y vuelve apaleado? 
Pues t r ae la m i s m a ofensa que llevó 
y un t r a s t azo por añad idu ra . Y ven­
cido o vencedor, .sobre la injuria t r ae 
u n del i to . VA que sólo era desgraciado 
es y a desgraciado y del incuente , y u n a 
desgracia no se remedia con un cr imen. 

M . T A M A Y O Y B A U S 
(Lances de honor) 
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Checoeslovaquia 
14 

otro 2,000 pesetas cada año. Llborlo se apre­
suró a elegir el sueldo de las 3,000 con la* 

La úllima gutrra europea, al dar vida jurídica a nuevat nacionalidade», desfiguró de lal modo 
el mapa de nuestro continente, que produce confusión aun en aquellas personas algo avezadas a 
los esludios geográficos. Todavía ton muchos los que, cuando leen noticias y apreciaciones re­
ferentes a Checoeslovaquia, Yugoeslavia y demás nacionalidades recientes, no «afeen de un modo 
exacto dónde eslán situados y qué pueblos los componen. Fieles a nuestro propósito de divul­
gación, en' este número y en los sucesivos iremos dando breves y claros esquemas geográficot 

acerca de las nacionalidades y pueblos poco conocidos. 

LOS checoeslovacos pe r t enecen , lo 
mismo que los polacos, los rusos y 

los yugoeslavos, a la g ran familia 
eslava. Const i tuyen el e lemento m á s 
avanzado hacia el Oeste. Checos y 
eslovacos forman un m i s m o pueblo , 
pero en el curso de la his tor ia estu­
vieron separados a la fuerza. Los 
checos ocupaban la Bohemia, Mora-
via y tma pa r t e de la Silesia, bajo 
el dominio austr íaco, y los eslovacos 
vivían en la F^lovaquia , .sometidos 
a Hungr ía . 

L a Repúbl ica checoe.slovaca com­
prende t res grandes regiones na tu ­
rales: la Bohemia, la Moravia con la 
Silesia y la Kslovaquia con la Ru ten ia , 
conocida t ambién con el nombre de 
Rus ia subcarpá t ica . 

Su superficie es de 142,575 kiló­
met ros cuadrados , con ima población 
de 13.811,655 hab i t an tes . L a instruc­
ción está m u y difimdida; en Bohemia, 
Moravia y Silesia no llegan al 3 % los 
analfabetos. 

La enseilanza univers i ta r ia se d a 
en Praga, Brux y Brat i s lava . 

La Checoeslovaquia es u n pa ís 
eminentemente agrícola, como que el 

PASANDO EL RATO 

HUEVOS A DISCRECIÓN 

Don Caralümplo Calambre estaba pasando 
hambre. Un día unos amigos le apostaron 

a que, estando en ayunas, no podría comerse 
todos los huevos necesarios para saciar su 
apeti to. Caralampio v io el cielo abierto. Aceptó 
la apuesta, y ahí le tienen ustedes ante una 
cantidad interminable de huevos pasados por 
agua. ¿Cuántos huevos pudo comerse don 
Caralampio para cumplir los términos de la 
apuesta? 

LIBORIO V MODESTO 

Llborlo y Modesto eran dos amigos que se 
presentaron a solicitar dos empleos que habla 
vacantes en una oficina. Esto era en I," de 
enero de 1927. Kl jefe les dijo que los admitía 
a ambos con el sueldo de .3,000 pesetas anua­
les lada uno, pero que a uno de ellos le au­
mentarla 5U0 pesetas cada seis meses y al 

2,000 anuales de aumento. Modesto se con­
formó con el otro. ¿Cuál de los dos salló ga­
nando? 

L A S C O L E S D E L T I C P A N C R A C I O 

El tío Pancracfo estaba orgulloso ue «o 
huerto. Tenia sembrados en él 30 coles, en seis 
hileras de seis, perfectamente alineadas. Una 
noche le robaron seis coles, y de tal modo se 
las compuso el ladrón, que al día siguiente el 
señor Pancracio pudo ver que cada hilera 
de las que quedaban tenia un número par de 

4 6 % de la población es tá formado 
por agricultores. Los principales t u i t i ­
vos son la remolacha, el t r igo, diversos 
cereales y la p a t a t a . 

Los bosques cubren e l 3 5 % del 
suelo. R ica en hierro, la nación ccm-
prende las pa r t e s m á s industr ia les del 
an t iguo imper io a u s t r o h í n g a r o . E s 
t ambién el qu in to país de E u r o p a en 
la producción de hulla, proporcional-
men te a su población. 

Se producen en abundanc ia el azúcar , 
el alcohol indus t r ia l , la cerveza, p ro ­
duc tos químicos, etc . L a meta lurg ia 
y la indus t r ia de construccicncs me­
cánicas es tán m u y desarrol ladas, lo 
mi smo que la de los cueros. La cr is ta­
lería de Bohemia es célebre en t o d o 
el m u n d o . 

Su comercio, favorecido por su pr i ­
vilegiada situación geográfica, es im­
por tan t í s imo. 

Praga t iene 50.000 hab i t an tes . E s la 
capi ta l y tma de las c iudades m á s 
a t r ac t ivas por la belleza de sus monu­
men tos ant iguos y por sus r iquezas 
ar t ís t icas . Las regiones de los Cárpatos 
y de los Altos T a t r a s , en Es lovaquia , 
son de las más pintorescas de Eu ropa . 

coles, lo mismo contada» horizontal que 
verticalmente. Y hasta diagonalmente y todo 
eran en ni'imero par las coles que hablan 
quedado. ¿Podría usted decir qué coles fueron 
las robadas? 

Soluciones a lo» pasatiempos del número 
anterior: , 

A ILA O d e n a nota>: El señor Procoplo se 
limitó a abrir los tres eslabones de uno de 
los trozos, en lo cual emfdeó hom y media. 
Con los tres eslabones abiertos unió los cuatro 
trozos de la cadena, cerrándolos después, 
en lo que empleó otra hora y media. Por lo 
tanto, o las tres horas, o sea a las nueve y 
media, pudo darse el gusto de hacer su coti­
diana visita a la taberna, que no se cerraba 
hasta las diez. ^ 

Al «Problema sencillo»: Pora vender un 
automóvil en 99 duros v perder en la venta el 
10 por 100. hubo de comprarlo él en 110 du­
ro». Para vender el otro auto en 90 duros tam­
bién y ganar un 10 por 100, hubo de adquirirlo 
antes en 90 duros. Luego, el señor Alegre 
empleó en la operación 200 duros. Y como 
sólo cobró 198, resultó perdiendo 2 duros. 
Tenia razón Quintín González para reírse do 
los conocimientos aritméticos del proponenle. 

¡Éxito de venta! 

Figuras de plomo 
a g r a n e l , c l a s e e x t r a f i n a 

C u a r e n t a f i t u r a a a elegir entre gladia­
dores romanos, indios bravos, caballero» 
de la Ed >d Medií, guardias de Carlos V, 
tercios de Flandes, granaderos de Na­
poleón, soldados franceses, ingleses, ale­

manes o turcos, 1 0 p c a c l a a 
Pemílasenos dicho importe por giro pos­

tal o en sellos de correo 

Eilableclmlenlos aoliieí, S. i . 
Corles, C;!0 — Barcelona. 



mismo una No vacile! Adquiera hoy 

B I C I C L E T A Q U I L L E T 
MODELO 

1929 

Nuest ros mode los h a n s ido objeto de u n a fabricación es­

meradís ima a fin de que puedan satisfacer las exigencias 

del aficionado más escrupuloso . La esbeltez de l íneas , 

suavidad en 1 j s engranajes y el temple insuperable de sus 

diferentes piezas hacen que nues t ros ciclos sean los pre­

feridos por t o d a persona inteligente. Desconfiese de la 

calidad de las bicicletas de bajo precio por es tar éste en 

relación con su deficiente cons t rucción y escasa du ra ­

ción y, como consecuencia , resul tan infinitamente más 

caras. El ideal consiste en encont rar una bicicleta en la 

que, no rma lmen te , n o sea preciso efectuar reparaciones 

que originan el doble perjuicio de verse impostbiUtados 

usarla y de pagar el crecido coste de ellas. Estos 

graves inconvenientes no existen en nues t ros ciclo». 

La mejor y más acreditada 

2 0 
MESES DE 

CRÉDITO 

N.«2. — TIPO CARRERA 
CARACTERÍSTICAS: Cuadro: 

acero í.' caUaad, altura '55 cm. 
" m a l t e Qíu; fileteado oro. Rué-
' 'aa: 70 cm. Llantas: medio ni-
lueladaa. Radios: extraniquela-

V reforTodos c inoxidables. 
«eunidticos: Dunlop. Pedales: o sierra. Oala: de carrera.Frenos- a rué-
" • Q trasera y delantera. Sillín: de carrera t.' calidad. Bomba: de cua-
''''O'esmaltada. Cartera: ion accesorios. Rueda: Ubre. Mariposas: para 
cambiar rápidamente la rueda libre y convertirla en piñón fijo. Guar­
dabarros: esmaltados en azul y fileteados en oro. Horquilla: extrafuer-
te, de tubos cónicos y cj:(rcmos reforzados. 

Precio del modelo 2 . - CARRERA 

ptas. en 20 mensualidades de 12'50 ptas. 

Al contado: 2 2 0 P '̂'̂ -

U: 

NADA DE PAGO 

• I Q P S S I U S 
l i ¿ A l fllS 

ADELANTADO 

N.° 1. " T IPO TURISMO 

CARACTERÍSTICAS: Cuadro: acero extrafino. altura 55 cm. Es­
malte: negro fileteado en oro. Ruedas: de 70 cm. Biela y pedales: a 
sierra, extraligeros c indesarreglablcs. Llantas: de acero medio nique­
ladas. Radios: extrc.niquelados e inoxidables. Neumáticos: Dunlop. 
Gula: tipo inglés. Guardabarros: esmaltados, negros y fileteados. Fre­
nos: a rueda trasera y delantera, sobrv llanta. Sillín: de 1.* calidad. 
Bomban de cuadro, esmalte negro. Cartera- con accesorios. Horqui­
lla-, extrafucrte de tubos cónicos y extremos reforzados. 

Precio del modelo 1 . - TURISMO 

2 4 0 f^^^ ^" mensualidades de 12 pesetas. 

Al contado: 2 i O P^̂ ^ 

QUILLET es la marca de bicicletas que más se vende 

en toda España 

BOLETÍN DE COMPRA 
Yo, el abajo firmado, declaro comprar a los KSTABI.KCIMIENTOS 

QUILLET, S. A., U N * B I C I C L E T A .QUlLLhT» modelo n." 
por el precio de ptas que me comprometo a pagar en Bar­
celona a plazos mensuales de ptas., el primero a la reccp' 
ción y los otros cada mes, hasta completa liquidación. Mientras no 
haya satisfecho el importe total la consideraré en calidad de depósito 
en mi poder. • 
AL CONTADO 1TAS. 

FIRMA 
Nombre y dos apellidos 
Edad , 
Profesión „.. 
Direcciói» del empleo. 

• Calle 
I Población.. 

Provlhda.... 

I E»UCÍÓQ_^ 

Móvil 

de 15 ct*.. 

ENVÍO INMEDIATO FRANCO DE EMBALAJE na buena bicicleta se paga p ron to a sí m i s m a con el 

a h o r r o que proporc iona L — — — — — — — — — . 

Córtese el boletín y mándese a los ESTABLECIMIENTOS QUILLET, S. A., Apartado de Correos 476.-Barcelona 

Establecimientos QUILLET. S. A. - Cor tes , 630. - B a r c e l o n a • • • • • • i 
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LOS PRIMEROS JUEGOS. — Origen cómico de los deportes 

i o e / « a r r A r a e ría /•ahallne 1-^' carreras de caballas nacieron indudablemente cuando, ya domados estos animales 
1.(19 C a r r e r a s ae (raDailOS. un individuo quiso dar alcance a otro que le habla hecho una t ras tada , como robarle 
un hacha de piedra o conquistarle subrepticiamente a la señora, y habla puesto tierra de por medio. Uno dijo: «Me alegraré que le a!.mc-c 

Otro contestó: «No lo alcanzará». — Que si. — Que no. Y nacieron las apuestas. 

L 8 S flDUeStaS. éstas nació el (wo/tma/ter, o registrador de apuestas, es decir, lo seguro es que ya huoiera nacid 
"I-»"^ años antes de llegar a serlo. Pero i.ntf>iio«» «uruiA i-nmn h .,i.™„i,»r v o.,rf„ ,..„..,.„„.. uno , vBnUÜ ri. u„„„i fi„ aflo» «oles de l legara serlo. Pero entonces surgió como bukmaker. Y cuando lo» romano», que venían a sef dXv, d / fra.r tiempo, in loduje ron y propagaron sus cure. , ,uorum (que no es que lucran cursis precisamente, sino plural de r.urtus). 

debió de »urgir ei corresiinndiente taijun Oracm, que registraba las apuestas y los bolsillos de loa apostadores, para no dejar en ellos 
lanis extgUus, que es como suponemos que llamarían aquellos señores a los perros chicos. 


